
La comprensión oral
en los niveles de
desarrollo

^y utilización

Bajo el signo de la comu-
nicación. EI lenguaje. Ampli-
tud de criterio.-Damos por
sentado que el signo de la cul-
tura y de la sociedad de nues-
tro tiempo es la comunica-
ción. Y hemos de reĉonocer
que, en el amplio abanico de
medios expresivos -lengua-
jes- al servicio instrumental
de esta comunicación, el len-
guaje articulado constituye el
básico, primordial y más ge-
neralizado medio de comu-
nicación social.

EI lenguaje articufado.-
Doblemente articulado: unida-
des significantes mínimas o
"monemas'" y unidades míni-
mas distintivas sucesivas o
'fonemas"- es materia muy
compleja que abarca diferen-
tes aspectos y una ejercita-
ción multiforme. Avanzare-
mos mucho en el intento de
delimitarlo, al decir que el len-
guaje articulado tiende a re-
solver ese problema vital que
es !a comunicación inter-
humana.

Entre las conquistas de la
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lingŭística actual destaca la
de haber distinguido o aislado
diferentes funciones del len-
guaje articulado (1). Y la fun-
ción de comunicación ha sido
seleccionada como la primaria
y central, Esto es: la ciencia
específica del lenguaje la ha
escogido como su punto de
vista específico -su "perti-
nencia""- para la descripción
lingiiística. ^Pero es conve-
niente la reducción de materia
tan compleja a tal especifici-
dad, para quien milita o pro-
fesa no en el coto de la inves-
tigación, sino en el amplio
campo abierto de la docencia
no estríctamente universi-
taria ?

(1) De Ferdinand de Saussure a Hjelms-
lev, después André Martinet... Vid. Mounin,
Georges: C/aves para la /ingŭ lstica. Edit. Ana-
gram^. Barcelona, 1970.

En Biblioteca FiomBnica Hispánica. Edito-
rial Gredos, Madrid:

Hjelmslev, luis: ElLenguaje.
Martinet, André: f! Lenguaje desde el pun-

to de vista tuncional.
Martinet, André: La Lingŭ istica sincrbnica

(Estudios e investigecionesl.
Y la nítida exposición sobre la lingiiística

moderna:
Manfred 8ierwisch, El estructuralismo. His-

toria, problema, métodos. Barcelona. Tus-
quets Editor, 1971.

En la Educación General
Básica -a la que ahora y aquí
gozoso me remito- quizá no
resulte beneficioso tocar la
problemática de los distintos
enfoques lingŭísticos; tal vez
sea más fructífera para nues-
tra misión básica de "forma-
ción y desarrollo de la perso-
nalidad de los alumnos" (pri-
mera etapa de la Educación
General Básica), y aun en gran
parte para el logro de la "ad-
quisición y sistematización de
los conocimientos"' (segunda
etapa de la Educación General
BásicaJ (2) que el pedagogo
lingíiista de estas etapas re-
coja con amplitud las conquis-
tas ciertas de investigaciones
de diverso signo positivo y
converja primariamente sus
afanes en dotar a su alumno
de un adecuado dominio de
ese lenguaje -en su doble
vertiente audio-oral: oir-escu-
char y hablar-escribir- enri-
queciendo y desarrollando su
habla. Y está ya dicho, hasta

(2) Educación General Básica. Nuevas
Orientaciones. Pág. 12 (Vida Escolar, núme-
ro 124-126, diciembre-enero, 1970-711.
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la saciedad, que ha de arran-
car de no confundir la ense-
ñanza del ""idioma" con la
"teoría gramatical"; el uso y
su estudio reflexivo.

El lenguaje articulado no
queda definido -totalmente
aislado, totalmente delimita-
do- diciendo que es "la ex-
presión del pensamiento";
porque sería atribuirle como
objeto a la lingiiística la rela-
ción "expresíón-pensamien-
to'; de que se ocupa la lógica,
y tratar de buscar la explica-
cíón del funcionamiento del
lenguaje por el funcionamien-
to del pensamiento. Ahora
bien, el educador metido a pe-
dagogo-lingiiista no puede
arrojar por la borda, como las-
tre inútil, la realidad observa-
da en su diario quehacer de
que sin la palabra -organiza-
da en sistema- ni siquiera se-
ría posible el funcionamiento
del entendimiento: pensemos
con palabras, no maneja nues-
tro entendimiento los objetos
o cosas; la palabra -realidad
tan variable según las distin-
tas lenguas que es de muy
difícil definición 13)- es pieza
y moneda indispensable en la

13) "'Palabra". He aquí una cuestión bási-
ca, zcu81 es la '"unidad" en la lengua? "Le
tra", "sílaba", "palabra", "frase"..., "sustan
tivo", "adjetivo"..., son nociones empiricas
nacidas de la escritura o de la gramética tra-
dicional basada en la Lógica aristotélica.
Saussure pone las bases de una definición
científica de la unidad lingŭística mínima,
pero no trata la cuestión a fondo. La unidad
/ónica minima surge de la oposición signi/i
cativa o no conmutable, por ejemplo -r-
-/- (cara, ca/a..., pa/o, paro...l.

Aunque tal cuestión aparezca en otru tra
bajo de este número monogr8fico de "Vida
Escolar", remito, en general, para la segura
clarificación de terminologías, a la formidable
y eficac(sima labor de Lázaro Carreter, Fer-
nando: Diccionario de términos filolbgicos.
3.° edic. corregida, 1.• reimpresión, 444 pá-
ginas, Edit. Gredos. Madrid.

economía de/ pensar y del
vivir.., Vida y palabra, pensa-
miento y palabra son insepa-
rables; la palabra entra como
píeza fundamental en todos
/os procesos de elaboración
delpensamiento. Quede, pues,
hecha la salvedad -innecesa-
ria pero prudente- de que no
identificamos la lógica, sus
principios, sus leyes, y los sis-
temas expresivos de las len-
guas o idiomas. Pero reconoz-
camos funcionalmente tales
pedagogos que un servicio in-
terno o hacia adentro de aqué-
//os es e/aborar el pensa-
miento y configurar la per-
sona/idad.

Reconozcamos también,
con amplitud de visión peda-
gógico-ling ŭ ística, que el
hombre se apodera de las
cosas, maneja /as cosas sin
tenerlas, se enseñorea del
Universo por medio de pala-
bras. Nominar o nombrar es
ya, en principio, poseer. Por
medio de palabras el hombre
representa o significa la rea-
lidad y sus relaciones con ella:
proximidad o lejanía, pasado
y futuro. Esto es, se libera el
diálogo de las trabas de la si-
tuación concreta -aquí y
ahora- que abarca la vista; se
"traduce a lo espacial todas
las relaciones inconcre-
tas (4l ". Con el lenguaje audi-
tivo, articulado o hablado -el
lenguaje humano por excelen-
cia- se logra, en suma, la
"apertura del hombre a la rea-
lidad: permite tal sistema que
se establezca una relación
más directa de /os hombres

(4) Porzig, Walter: El mundo maraviltoso
del lenguaje. Edit. Gredos. Madrid, 1964

entre sí en lugar de la mera
participación en una misma
situación real'".

Concretamos, pues. Elhom-
bre se realiza en "sociedad";
en grupos... Todo hombre es
miembro de grupo: tiene que
'"comunicarse"; enviar o lan-
zar "mensajes'; y para el/o
emplea signos o seña/es con-
venidos... El /enguaje articu-
lado es el más rico y comp/i-
cado "código de señales"...
las lenguas o idiomas -diver-
sas estructuras o sistemas de
ese lenguaje articulado a dis-
posición de grandes comuni-
dades- constituyen, respec-
tivamente, "sistemas de sig-
nos" que permiten matizar
mucho; así buscamos enten-
der a/os demás y ser enten-
didos de Jos otros. El idíoma
o lengua es esencialmente un
instrumento de "'comunica-
ción "; también de "'expresión"
(emotividad, afectividad: real-
mente sentida o simuladal y
de "elaboración del pensa-
miento"...

En /a "`lengua"" están 1os ar-
quetipos; es una abstracción.
El "habla'" es el uso individual
del sisterna, con gran posibili-
dad selectiva y multitud de va-
riantes locales y personales...

La Escuela, primera gran
aventura del niño. Un am-
biente lingiiístico acondicio-
nado.-E/ niño que ingresa en
la Escuela se enfrenta, ante
todo, con su primera gran
aventura: la toma de contacto
con la sociedad. Del eírculo
reducido de la familia, con va-
rias personas mayores pen-
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dientes de regular -con mejor
intención que técnica y tele-
ología- todos los actos infan-
tiles, pasa a otro circulo, mu-
cho más numeroso, de indi-
viduos..., de niños que se
autogobiernan, que vienen y
van dentro de los sabios lími-
tes magistrales (horario, pla-
rrificación del tiempo con ob-
jetivos muy esclarecidos, re-
creo colectivo, sugerencias o
encargos individuales y tra-
bajos en equipo).

El niño comienza su vida de
re/ación social, extra familiar,
en la Escuela. La Escuela,
aunque continuación y trasun-
to del hogar, ha de estar téc-
nicamente acondicionada para
su misión: encauzar la creati-
vidad del niño, lograr su máxi-
mo desarro!lo personal armó-
nico e integral, simultáneo y
no conflictivo con su integra-
ción en el pequeño grupo, en
e/ gran grupo y en la sociedad
general o máximo grupo. Y e!
niño, para la convivencia que
le suscita la Escuela, está íni-
cialmente dotado de un ins-
irumento de comunicaçión
que ha de desarrollar y per-
feccionar precisa e indispen-
sablemente por e/ propio uso.
Ese instrumento general de
expresión, que es el lenguaje
auditivo, articulado o hablado
-lenguaje por antonomasia^,
se sobreexcita ahora con la
vida colectiva a un mismo ni-
vel, infantil. Si en la escuela
aumentan los estímulos y mo-
tivaciones para que hable el
niño, a los educadores nos re-
sulta imperaiivo categórico el
acondicionarla técnicamente
al respecto para lograr un am-
biente lingŭístico idóneo que

favorezca hasta el máximo eJ
personal e individual desarro-
llo adquisitivo de! habla in-
fan til,

La palabra, instrumento
didáctico por excelencia. EI
"habla" de los niños, la del
maestro y la "lengua" -esa
abstracción- patrón ideal.-
Tal acondicionamiento parece
que postula la consideración
de una doble vertiente.

Cierto que la moderna Es-
cuela -por la que nos esfor-
zamos- ha de ser intuitiva y
activa: el niño ha de ver Jas
cosas o su represen tación grá-
fica (5) -reproducción, foto-
grafías, dibujos- cuando la
visión directa no sea factíble,
y ha de actuar sobre ellas,
porque al educando, en nuas-
tra recién estrenada educación
personalizada, no se le reduce
a ser un sujeto receptivo o pa-
sivo... Pero no podemos pre-
fender ignorar -por apriorísti-
ca postura de curarnos falsa-
mente en salud de inculpacio-
nes de ""hueco verbalismo "'-:

A ► Que por !a palabra
nombrará el niño las cosas,
mientras va, así, apoderándo-
se de ellas e incorporándolas
a su mente.

B) Que por !a palabra del
maestro llegarán al niño re-

(5) Sobre este problema del niño blo-
queado por la imagen -televisión, cine, "co-
micŝ '--, cuyos peligros son evidentes tam-
bién para el desarrollo ling ŭ ístico, m8xime en
el orden escritura/lectura, aunque tales me
dios ofrezcan otra cierto aspecto positivo.
Vid. Friedmann, G.: La Escuela paralela, ar-
tfculos publicados en °Le Monde"', 7, 8, 11,
12 enero 1966, y recogidos por el C. E. D. O.
D. E. P„ Departamento de Instrumentos Di-
dScticos, número 1 13, enero, 1971.

presentaciones e ideas, irá
acuñando conceptos, apre-
henderá el mundo que le cir-
cunda. Y aún más, se lanzará
a la conquista del lejano: so-
bre /as intuiciones y concep-
tos nuevos, por analogía o por
contraste con otros ya poseí-
dos en contextos oídos, ate-
sorará otros y otros, al conju-
ro de !a palabra de! maestro.

El ""verbalismo'" y el silencio
inhibidor impuesto a gritos
-ioh paradoja!- son extre-
mos viciosos que nos !i-
mitan, con señalización exac-
ta, la importancia capital de
la palabra como instrumento
de enseñanza. La madre -esa
gran educadora por instinto-
nos ha trazado el camino: ha
ido mosirando las cosas al
niño al propio tiempo que se
las nombraba. En eJ principio
del conocer está, pues, la voz
risueña de la madre hecha pa-
labra.

El acondicionamiento de
un ambiente lingŭ ístico idó-
neo en la Escuela abarca la
consideración del habla del
niño -como punto de parti-
da- y el adecuado conoci-
miento por parte del maestro
de la Lengua para emplear un
habla que enriquezca a la de
aquél, fija en los nortes de
propiedad y corrección ling ŭ ís-
ticas. Sólo así enfocará debi-
damente y hará efectiva la
comprensión ora/ en /os ni-
ve%s de desarrollo y utili-
zación.

EI habla infantil, círculo
de partida.-Si es un principio
didáctico inconcuso desde
Herbart, que '7a enseñanza ha
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de partir de! círcuJo de ideas
del niño'; parece lógico que la
enseñanza de la lengua nacio-
nal ha de arrancar de la consi-
deración del habla infantil
-realidad viva, aciuante e in-
teligentemente influible- re-
ducto de las ideas de aquél.

Al respecto, la actual biblio-
grafía extranjera es copiosa,
pero no es aplicable para nos-
otros los hispanoparlantes
-como advierte Gili Gaya-
(6) más que para el enfoque
metódico general, porque
cada lengua es un sistema es-
tructural en el que todo está
íntimamente trabado. Cada
lengua plantea sus problemas
propios (71...

Con todo, algunos puntos
básicos comunes podemos
extraer. Por supuesto, que del
citado maestro, muchos. Sea
el primero, por fundamental
-preñado de sugerencias di-
dáctico-pedagógicas- que "e1
sistema expresivo infantil es
autosuficiente y dotado en

(6) Gili Gaya, Samuel, fstudios de !en-
gua%e infantil. Vox. Barcelona, marzo 1972
(Libro conmemorativo del año internacional
del Librol.

Cfr. Parte I, passim.
Corresponde a su Discurso de recepcibn

en la Res/ Academia Espariola de la Lengua.
(7) Ahora, en la Universidad, coordinados

los Profesores de E. G. B. y las cátedras de
Filolog(a RomSnica con el patrocinio y direc-
ción del respectivo Departamento del I. C. E.
podrSn realizarse trabajos de investigación ai
respecto, con el necesario enfoque didáctico
lingiiistico. La escuela es en España una can-
tera aún no aprovechada para estudios mo
nogr8ficos sobre el habla infantil -procesos
de adquisición y desarrollo- y en general
sóbre didSctica del lenguaje articulado, in-
cluida la problemática de la did9ctica de la
gram8tica. Las hablas locales también hay
que considerarlas como importantes factores
de la problemStica general. Y el bilingiiismo
requiare especial dedicación: Cfr. Actas
del IV Congreso Nacional de Pedagogía,
Pamplona, 1968, y"La Escue/a en accibn",
número 9.862, páq. 7-10.

cualquier momento de cohe-
rencia interna. Es una organi-
zación y no un amontona-
miento amorfo de expresiones
no maduras. Por esto nunca
acabaremos de entender a los
niños ".

Hay imitación y hay crea-
ción en el habla infantil. El
niño rro es un mero repefidor.
lncluso cuando "imita'" no
ca/ca el habla adulta sino que,
a impulsos de su poderosa
creatividad, adapta las formas
aprehendidas para abrirse ca-
mino hacia el apoderamiento
e interpretación del mundo. Y
ensaya formas de su inven-
ción rompiendo ' ñormas" fá-
cilmente. Para los niños, pues,
este cauce del habla es prima-
riamente liberador -casi sin
trabas- de tensiones internas.
En cambio, sobre los adultos,
aunque también tenemos en
el habla un "cauce liberador
del pensamiento'; gravita el
sentimiento de esa entidad
abstracta, indefinida y borrosa
que llamamos la /engus; nos
amoldamos al hondo cauce
idiomático limitado por la
"norma"...

Sólo los artistas de la pala=
bra abren senderos inexplora-
bles... "Niños y poetas juntos
otra vez..."

Así, pues, el profesor que
pretenda potenciar a! máximo
/a comprensión oral en /os
nive%s de desarrollo y uiili-
zación, para influir en la ex-
presión lingEiística de sus
alumnos quizá se enriquezca
al meditar estos puntos bási-
cos que estimamos fecundos
en sugerencias didáctico-

pedagógícas. El niño, para los
procesos personalisimos de
imitación selectiva y creación
estimulada de su habla, se mi-
ra en e/ espejo norrnativo con-
creto de los aduJtos; el Profe-
sor -su adulto de mayor pres-
tigio o no es su tal Maestra-
si se lo propone influirá bene-
ficiosamente en la personali-
zación de esos procesos cam-
plejísimos de imitación, im-
pregnación y automatización
del lenguaje articulado. Los
primeros niveles escolares son
muy apropiados para esta en-
cantadora aventura. La minu-
ciosa observación de/ habla
infantil del grupo de niños que
corresponde a cada profesor,
es conditio sine qua non para
éste; porque cada grupo amo%
da y condiciona su habla a!as
circunstancias particulares
que le dan coherencia. El lin-
giiista-pedagogo ha de lograr
introducirse en el centro de
ese círculo... de ese sistema
estructural expresivo autosufi-
ciente que poseen comunal-
mente sus alumnos, como es-
pecie de con venio tácito.

Prioridad de ia "expresión
oral" en la enseñanza de la
lengua materna. Situación
de la comunicación.-Los tér-
minos tan empleados de ordi-
nario "langua'" habladal
"/engua" escrita resultan ya
poco rigurosos o científicos;
porque, como hemos dicho, la
"lengua" -esa abstracción-
no se rnaneja... lgual que "es-
paño/" hab/ado/"españo/
escrito, aluden a una clasifi-
cación de rango o nivel esti-
lístico: hab/ado (popular, fa-
miliar... coloquiall y escriio
(escogido, seleccionado... li-

- 31



terariol. llustra mucho la cita
clásica de Menéndez Pidal.• '"El
cantero más rudo, a/ grabar
un letrero, se proponía escribir
la lengua clásica". Dentro de
esta intencionalidad selectiva
o estilística la reflexión desem-
peña un destacado servicio: al
escribir nos ayudamos de los
ojos para compaginar lo que
se va a decir con lo que se ha
dicho.

Convendría, pues, que en el
campo de la didáctica em-
pleáramos otros términos con-
secuentes a los conceptos es-
pecíficos que intentamos de-
limitar ahora. Tales conceptos
están referidos, de hecho, no
al nivel o rango en sí -aunque
lo comporten-, sino a la rea-
/ización de/ mensaje. Perte-
necen a dos órdenes distintos
de situación: orden "oral" y
orden "scriptural"" (8).

Si no queremos introducir
estos términos definitorios de
la realización, habremos de
hacer la advertencia de que
con "expresión oral" nos que-
remos referir de preferencia a
la situación del hab/a conver-
sacional empleada cuando el
alumno cuenta oralmente a
sus compañeros en clase, o a
su profesor, un acontecimien-
to vivido y no leído; ó cuando
el locutor es el profesor, meti-
do de lleno en dicha habla,
aunque el tema provenga de
leciura. Si e/ tema o aconte-
cimiento se utiliza para un
ejercicio de redacción, lo mis-
mo que si está inspirado o su-

(8) Peytard, Jean. Pág. 35 47, apu^i
°Langue française. Apprentissage du lran
^ais, langue maternelle'", Genouvrier et Pey-
tard. Paris, mai 1970.

gerido por una lectura que ha
hecho e/ niño, cambia e/ orden
de realización (orden scrip-
t ural).

Cierto que, diciéndolo como
se decía antes, "la prioridad
de la expresión oral se funda-
menta en que el cultivo de la
lengua escrita debe de tener
su punto de partida en los
usos de la lengua oral"'. Pero
lo fundamental para nosotros
no es eso; lo fundamental-
mente didáctico es el plantea-
miento de /a situación de co-
munícación. Las situaciones
de locutor-auditor/auditores
(hab/ar-escucharJ envuelve el
planteamiento de una peda-
gogía que estimula la iníciati-
va discursiva de cada alumno
con el concurso del grupo (los
otros alumnos) y del profesor.
Esto es, se reduce la función
receptiva del alumno-auditor,
para provocar la situación
alumno /ocutor-auditor/audi-
tores. A la creatividad infantil
se le proporciona el instru-
mento de la palabra, el cauce
del habla pen`eccionable por
el uso...

Así, pues, en la prioridad
otorgada en /os primeros ni-
veles a la '"expresión oral'"
subyace una auténtica psico-
pedagogía de educación para
la libertad y de educación
personalizada, sin deterioro
de los valores sociales o gru-
p ales.

En seguida vendrá otra ac-
tividad no menos apasionante.
La de, partiendo de un relato
oral, construir una exposición
escrita (del orden '"oral"; a/ or-
den "scriptural'); pues hablar-
escribir son funciones comple-

mentarias. L a "expresión oral"
es la base para descubrir, por
comparación, la especifici-
dad del orden scriptural. Do-
tado el niño de las técnicas
instrumentales de lectura-
escritura, lanzado a la exposi-
ción escrita, pronto ambos ór-
denes se entremezclarán. Y
sobrevendrá luego el conoci-
miento funcional de la Gramá-
tica y el conocimiento sabo-
reado de los •'textos literarios".

Planteada así la situación
de comunicación con priori-
dad de la "'expresión oral'" al
servicio de la espontaneidad y
creatividad infantiles... Reco-
mendada la atenta observa-
ción de/ habla infantil como
círculo básico que es... ^Se
preguntará alguno el papel
que corresponde. al profesor
en e/ equipo lingŭ istico esco-
lar?^Acaso queda marginado?
Está más en el juego que el
árbitro y que e/ entrenador
-papeles que se le asignaba
en la escuela de tipo tradicio-
nal-, porque actúa desde
dentro cua/ un jugador que
es, aunque ciertamente coor-
dina y estimula como díestro
capitán de/ equipo, con su
habla orientada hacia los ar-
quetipos de la Lengua. No es
que se interfiera entre el habla
infantil y aquélla, y la vulga-
rice, como tampoco el autén-
tico crítico literario -que es
fundamentalmente un lector
privilegiado- se inten`iere en-
tre el lector y la obra clásica
para vulgarizarla, sino que, por
el contrario, estimula para el
encuentro, facilita e! difícil
acceso, posibilita la personal
recreación que supondrá la
lectura.
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